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Wal-Mart es la trasnacional número uno por cuanto al volumen de ventas, número de empleados y utilidades en la aldea global. 2003 fue su mejor año y, por varios indicios, 2004 puede ser el comienzo de dificultades en Canadá, México y otros países.

Como lo documentó hace tres años Eduardo Galeano, Wal-Mart destaca entre las 200 multinacionales que dominan la aldea por prohibir cualquier tipo de sindicalización y utilizar trabajo infantil. Los gobiernos nacionales, si así se les puede llamar, gustosos aceptan tales condiciones para que establezcan sucursales, además de múltiples exenciones fiscales. La publicación del texto del escritor uruguayo en Forum, implicó que el mensuario dejara de venderse en sus establecimientos. La explicación  de la distribuidora fue, por supuesto, muy distinta. Pero la censura fue puntual, implacable.

Recientemente, los trabajadores de una de las tiendas de Quebec, capital de la provincia homónima en Canadá, lograron el registro legal de la primera organización laboral. Un hito cuyas consecuencias no es dable aquilatar hoy.

En nuestro país la trasnacional desplazó en unos cuantos años a las grandes cadenas de supermercados nacionales. La información disponible registra que en el caso capitalino florecieron las sucursales gracias a las enormes facilidades, legales y extralegales, otorgadas bajo la segunda parte del primer gobierno perredista, encabezado por Rosario Robles.

Pero en San Juan Teotihuacán también hace aire. Persiste el rechazo de la comunidad para que la empresa estadunidense –no por ser trasnacional dejan de tener un gentilicio los capitales aun cuando no tengan patria--, establezca sus gigantescas siglas a 500 metros de la pirámide del Sol. Y ello pese a la autorización brindada por el Instituto Nacional de Antropología e Historia.

En Atizapán de Zaragoza, estado de México, empieza a articularse un movimiento de vecinos para que no se establezca una sucursal de Wal-Mart en terrenos del Fraccionamiento Club de Golf La Hacienda. Como dice el doctor Enrique Bonilla Rodríguez, “son bienvenidas sus inversiones, únicamente que respeten el uso de suelo”. Y de acuerdo al Plan Municipal de Desarrollo Urbano, publicado en la Gaceta de Gobierno el 26 de junio de 2003, y refrendado por el director de Desarrollo, Joel Mendoza Ruiz, es “habitacional unifamiliar de baja densidad y no autoriza comercio”.

La trasnacional negocia con las autoridades mexiquenses para que le autoricen el cambio de uso de suelo, después de realizada la operación de compraventa del terreno. Para ello cuenta con el apoyo de Colonos del Club de Golf La Hacienda AC, y amenaza a los opositores “con inventarnos delitos para meternos a la cárcel”.

Acuse de recibo. Gloria Aguiar presentó Memorias de un México que se fue, en dos tomos, bajo el sello editorial del Instituto Michoacano de Cultura y con prólogo del colega Yuri Serbolov... Sugerente reflexión recibimos del politólogo Roberto Sánchez Rivera. La cirugía mayor aplicada a mi computadora me impide compartirla con usted por ahora.
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